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Bogotá, Noviembre de 2015 

Arauca 1983-2015 
Fin de un ciclo histórico y transición incierta 

 

Libardo Sarmiento Anzola1 

Introducción: 

Establecer una periodización es una necesidad en los estudios historiográficos. 

El tiempo histórico establece ciclos que definen períodos de desarrollo de una 

sociedad en su relación sistémica y dinámica de las dimensiones económica, 

política, social, cultural y ambiental, tanto local-nacional como en la interrelación 

global. El humanista italiano Vico (1688-1744) fue quien primero comprendió el 

comportamiento pendular de la historia, esto es, los períodos de bonanza o de 

prosperidad son seguidos de períodos de decadencia o de crisis, y viceversa.  

Los años extremos del período analizado (1983-2015) guardan similitud en 

cuanto al momento vivido por la sociedad colombiana. Precedidos de niveles 

prominentes de violencia y ritmos elevados de crecimiento económico, estos dos 

años muestran analogías al comparar la caída en los índices de homicidios y 

recesión de las actividades productivas, desproporcionado déficit fiscal, 

progresiva caída de las reservas de petróleo y amenaza de crisis energética, 

desindustrialización, reducción de las exportaciones y desequilibrio en la balanza 

cambiaria, en un contexto de inestabilidad económica internacional y, 

paradójicamente,  todo junto en un momento de esperanza por afianzar la paz 

con justicia y equidad entre los colombianos y colombianas, construida desde los 

territorios y a través de la negociación del  conflicto armado, de profundizar la 

democracia, erradicar los factores objetivos y subjetivos que alimentan 

crónicamente la violencia en el país y de la modernización de las instituciones 

que constituyen el soporte de la participación de las comunidades, promueven el 

desarrollo y hacen sostenible el futuro del país. No sólo hay desencuentro 

antagónico entre las diversas cosmovisiones de nuestra identidad cultural, 

ordenamiento jurídico y modelo de desarrollo, también entre la economía y la 

política. Los dos momentos 1983 y 2015 son de transición e incertidumbre. 

El país, no obstante, registró drásticos cambios en este lapso de 33 años. De 

30,4 millones de habitantes el país aumentó la población a 48,2 millones; ahora 

más urbana, la participación del sector rural cae de 35,6 a 23,6 por ciento, y 

menos pobre en cuanto los índices de carencias por ingresos bajan de 61,0 a 

29,3 por ciento; en resumen, hay más gente, viviendo en centros urbanos y de 

clase media. Al finalizar la década de 1980 el Estado colombiano integraba la 

lista de los clasificados como ñfallidosò en el mundo. Ahora, los ciudadanos 

pueden elegir sus autoridades locales y departamentales sobre el fundamento 

de una Constitución más garantista en derechos humanos y participación 

democrática. Si bien es contradictorio, esta Carta Política, brindó a la vez los 

instrumentos para consolidar el neoliberalismo, la privatización y la 

                                                           
1 Economista y filósofo. Escritor, investigador y consultor independiente 
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desnacionalización de los recursos y activos económicos, generando la 

precarización del empleo, la exclusión y la desigualdad. El Lema del Plan 

Nacional de Desarrollo del presidente Belisario Betancur (1983-1986) fue 

ñCambio con equidadò; el del presidente Juan Manuel Santos (2014-2018) 

ñTodos por un nuevo pa²s: paz, equidad y educaci·nò. 

En el marco de este período histórico de la sociedad colombiana, el presente 

documento realiza un análisis del desarrollo en el departamento de Arauca 

siguiendo tres líneas argumentativas: i)  historia y bonanza del sector Minero 

energético; ii) petróleo y sociedad; iii) oportunidades y prospectiva para la paz. 

Objetivo: 

El presente documento tiene como objetivo realizar un análisis de la trayectoria 

del tratamiento político, social, ambiental y económico de la actividad minero 

energético en Arauca destacando la posición de los sectores sociales. 

En el marco del estudio de la evolución e impactos del sector minero energético, 

este trabajo ausculta en las diferentes fuerzas políticas y sociales araucanas 

sobre su visión futura y participación democrática respecto a la paz y el 

desarrollo, en un ejercicio introductorio de prospectiva y con referencia al 

próximo cuatrienio de la administración departamental y municipal 2016-2019.  

La pertinencia del documento es, de una parte, la implementación territorial de 

los acuerdos Gobierno-FARC y, de otra, el posible inicio de diálogo y negociación 

del fin del conflicto armado entre el Gobierno y el ELN, con la participación de la 

Mesa Social para la Paz y de la 2da Asamblea Nacional por la Paz. El primer 

comandante del ELN, Nicol§s Rodr²guez Bautista, afirm·: ñun proceso de paz 

que no involucre al grueso de la población en términos de diseño y participación 

democr§tica no podr§ ser exitosoò.  En consecuencia, esta reflexi·n es una 

contribución desde la sociedad civil a la comprensión del tema minero energético 

en Arauca, en particular de la industria de hidrocarburos, bajo la premisa de ser 

un tema importante tanto para el ELN como para los movimientos sociales y 

populares de Arauca y el Gobierno colombiano en el contexto de la construcción 

democrática de la Paz y el desarrollo territorial. 

El documento parte de i) definir el contexto global de la industria petrolera 

moderna, los conflictos que genera, su desarrollo en Colombia y prospectiva de 

la actividad minero-energética en Arauca; a continuación se analiza ii) los 

impactos y tratamiento político, social ambiental y económico, destacando la 

posición de los sectores sociales; para finalizar con iii) la introducción a un 

ejercicio de carácter prospectivo sobre l próximo cuatrienio 2016-2020 respecto 

a los escenarios que deberán afrontar los movimientos sociales y el proceso de 

construcción democrática de la paz con justicia y el desarrollo sostenible. 

Metodología Y fuentes consultadas: 

En este contexto se justifica hacer un análisis histórico-prospectivo del desarrollo 

territorial de Arauca desde la mirada de las organizaciones sociales y populares, 

tomando como eje articulador el sector minero-energético. Por consiguiente, la 
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perspectiva analítica es sistémica -entendiendo las implicaciones políticas, 

sociales, económicas, culturales y ambientales de la industria de hidrocarburos- 

e histórica, al contemplar el período de los últimos 33 años asociado con el ciclo 

de la ñBonanza petroleraò que experimenta la sociedad araucana desde 

principios de la década de 1980. El análisis, desde una perspectiva intercultural, 

incluye un ejercicio introductorio de análisis prospectivo a partir del mapa de los 

principales sujetos agentes sociales, políticos y económicos del departamento 

(con énfasis en los municipios petroleros), sus visiones sobre el próximo 

cuatrienio de las administraciones públicas 2016-2019 (teniendo en cuenta sus 

cosmovisiones: necesidades, valores e intereses) y su articulación a una matriz 

DOFA con el fin de identificar las variables estratégicas que determinan el futuro. 

El enfoque territorial del estudio tiene como marco referencial el desarrollo 

sostenible, la democracia radical, la paz con justicia social y los derechos 

humanos.   

El núcleo problemático sobre el cual se desenvuelve esta investigación es la 

actual situación paradójica de cambio estructural que afronta la sociedad 

araucana, esto es: la sociedad araucana está inmersa en el proceso de ingreso 

a un nuevo período de desarrollo histórico, definido por dos hechos 

estructurantes: i) el declive de la bonanza petrolera; si bien el estancamiento de 

la explotación de petróleo y de los ingresos percibidos por esta actividad ha 

significado un cambio paulatino de la matriz económica del Departamento de 

Arauca durante el último cuatrienio, el petróleo no ha dejado de ser el renglón 

predominante en la base material y en el imaginario colectivo; teniendo aun una 

perspectiva temporal mínima de seguir condicionando el desarrollo territorial 

durante dos décadas más ii) la implementación territorial de los acuerdos de paz 

Gobierno-FARC-EP y el inicio formal de negociación de la paz entre el Gobierno 

y el ELN, con la participación democrática de la sociedad civil a través de la Mesa 

Social para la Paz y la 2da Asamblea Nacional por la Paz, lo que abre una nueva 

ventana de oportunidad política para la participación de los movimientos sociales 

en la  redefinición del sistema institucional, la construcción de la democracia en 

un ambiente de paz con equidad y justicia social y la planeación concertada de 

un modelo de desarrollo territorial alternativo, sostenible e incluyente. 

Para el desarrollo de este trabajo se establecieron cuatro momentos: i) En la 

ciudad de Bogotá se hizo la consulta bibliográfica pertinente y la construcción de 

bases de datos oficiales con el fin de caracterizar el período histórico 1983-2015 

e identificar hipótesis analíticas y núcleos problemáticos; ii) entrevistas 

semiestructuradas, en Bogotá, con personas claves en las dinámicas 

coyunturales; iii) actividades directas en Arauca orientadas a: participar en el 

evento regional de la 2da Asamblea Nacional por la Paz, conversatorio con el 

equipo laboral de la Fundación P&R, entrevistas y talleres con organizaciones 

sociales de los municipios araucanos; iv) sistematización, análisis y presentación 

de resultados en Bogotá.  

 

 



5 
 

 

 

I. Breve historia del sector minero-energético y el ciclo de la 

ñBonanza petroleraò en Arauca 1983-2015 

Contexto e historia 

El petróleo es la fuente de energía más utilizada en la actualidad. De origen 

orgánico, este mineral es un recurso natural no renovable. La industria petrolera 

moderna data de mediados del siglo XIX, cuando inició la sustitución del carbón, 

reinante hasta entonces en la matriz energética. Está ubicada entre los sectores 

industriales más importante, considerado un negocio de alta rentabilidad y de 

mayor difusión en el mundo. 

El incremento exponencial de la producción, el uso masivo y diversificado, en 

paralelo la demanda creciente de hidrocarburos en el mundo, transcurren en 

relativo e inestable equilibrio a lo largo del siglo XX hasta mediados de la década 

de 1970. En las décadas siguientes el ritmo productivo de esta actividad 

extractiva se ralentiza dado que a partir de ese momento los países productores 

encontraron el cenit de la producción de petróleo (1972 en Estados Unidos y 

durante el período 2004-2010 en el resto del mundo), desapareciendo los 

excedentes que antes habían, produciéndose de esta manera una presión de la 

demanda sobre la oferta con la consecuente elevación de precios. De forma 

imbricada, la demanda de hidrocarburos en el mundo sigue presionando la 

oferta, en el sentido que la gran mayoría de países emergentes, periféricos o en 

ñvía de desarrolloò han cimentado su crecimiento industrial basados en los 

hidrocarburos. China, Rusia e India, con sus necesidades energéticas 

crecientes, son los países que mayor presión han hecho sobre la demanda en 

los últimos cuarenta años. 

En el mercado internacional, el barril de petróleo alcanzó un máximo de 112 

dólares, a partir del año 2014 el precio colapsa presentando una caída de 57 por 

ciento en 2015 respecto al valor medio situado en torno a los 105 dólares por 

barril de petróleo durante los tres años previos al desplome. Este nuevo 

escenario de caída de precios arrastró tras de sí la inversión en el sector. 

Adicionalmente, teniendo en cuenta las actuales reservas probadas de petróleo 

y el ritmo de explotación, estas alcanzan para satisfacer la demanda mundial 

durante un plazo no mayor a seis décadas adicionales previéndose, en 

consecuencia, una crisis energética (es probable, entonces, que el precio del 

hidrocarburo vuelva a elevarse temporalmente).  

 

Además, con el fin de reducir las emisiones que aceleran el calentamiento global, 

la XXI Conferencia Internacional sobre Cambio Climático organizada por las 

Naciones Unidas (CMNUCC) que se celebra en París (Francia) durante 

diciembre de 2015 tiene como objetivo establecer un acuerdo mundial para 

reducir las emisiones de gases de efecto invernadero; por tanto los estados parte 

establecerán las bases para terminar la era de los combustibles fósiles y acelerar 

el paso hacia las energías renovables y a una mayor eficiencia en la capacidad 
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de realizar el trabajo requerido por la economía global. Durante el siglo XXI se 

podrá observar el ocaso de los hidrocarburos como principal fuente energética.   

Y es que las catástrofes ambientales ocasionadas por la cadena del sector de 

los hidrocarburos (exploración, perforación, explotación, transporte, refinación, 

comercialización, consumo, residuos químicos y desechos tóxicos) no son los 

únicos impactos negativos que genera esta actividad extractiva (impactos en el 

medio biótico, abiótico y socioeconómico). Adicional a las guerras del petróleo 

que ha soportado y padecido la humanidad, la inconformidad manifiesta de 

grupos poblacionales evidencia que los impactos o externalidades del sector 

minero-energético implica más riesgos que beneficios: genocidios, 

desplazamiento forzado de comunidades, desestructuración violenta de los 

territorios, crecimiento desordenado de la población, rompimiento del tejido 

social y la identidad cultural, debilitamiento de las actividades económicas 

tradicionales, convergencia violenta de grupos armados, legales e ilegales, 

militarización de la sociedad civil, lucha política por la captura de rentas y la 

concomitante corrupción en el ejercicio de los cargos públicos; en síntesis, un 

equilibrio precario, conflictivo, inestable, incierto e insostenible en  las dinámicas 

regionales y locales del desarrollo. Las actividades puntuales de mitigación, 

control y compensación de estas externalidades negativas ejecutadas de 

manera atomizada por las empresas del sector minero-energético son paliativos 

que no logran resolver la compleja problemática de tipo estructural, sistémica, 

caótica, abierta y dinámica. 

Los desastres ambientales e incidentes relacionados con la violación de 

derechos humanos propiciados por la industria de hidrocarburos a lo largo del 

siglo XX y lo corrido del XXI  han generado un rechazo y confrontación por parte 

de las comunidades afectadas. Como mínimo, es creciente la demanda por parte 

de la sociedad para que el sector minero-energético sea social y ambientalmente 

responsable. El estudio de 50 grandes proyectos mineros en el mundo (17 de 

ellos localizados en Latinoam®rica) ñConflict translates envirnomental and social 

risk into business costsò, auspiciado por la Academia Nacional de Ciencias de 

los Estados Unidos,2 arrojó los siguientes resultados: 

Los conflictos mineros tienden a expresarse en la protesta física de las 

comunidades afectadas y en el trámite de acciones legales. No obstante, es 

creciente la tendencia a enfocar las estrategias de lucha en el empleo de la 

acción directa, lo que conlleva a un escalamiento en la violencia de los conflictos 

(gráfico 1). 

                                                           
2 Fundación Avina, (2014), El costo económico de los conflictos socio ambientales en la minería. Consultado el 
25.10.2015, en http://www.avina.net/esp/11234/incontext-43/. 
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Fuente: National Academy of Sciences, 2014, Conflict translates environmental and social risk into business costs. 

 

Las empresas minero-energéticas deben asignar cuantiosos recursos 

financieros durante los eventos conflictivos para estar en condiciones de hacer 

frente a contingencias como retardos de naturaleza logística, la pérdida de 

productividad asociada a las pausas operacionales  impuestas y la repercusión 

negativa en los trabajadores. Las etapas iniciales constituyen el período de 

mayor vulnerabilidad para los proyectos que puede llevar a la decisión de 

suspender o abandonar un determinado proyecto; sin embargo, los conflictos se 

concentran en las etapas de operación y expansión de los proyectos (gráfico2). 

 
Fuente: National Academy of Sciences, 2014, Conflict translates environmental and social risk into business costs. 

72

58

48

82

94

50

34

18

48

42

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

Peticiones

Denuncias ante los gobiernos

Litigios

Mediatización del caso

Demostraciones públicas

Bloqueos

Daños a la propiedad privada

Daños a la propiedad pública

Personas lesionadas

Muertes violentas

A
c
c
io

n
e
s
 le

g
a

le
s

P
ro

te
st

a
F

ís
ic

a

V
io

le
n
c
ia

c
o
n

tr
a

 la
p
ro

p
ie

d
a
d

V
io

le
n
c
ia

c
o
n

tr
a

 la
s

p
e

rs
o

n
a

s

Gráfico 1. Estrategias de acción y consecuencias no planificadas en los 
conflictos mineros (% sobre el total de los casos)

0

4

4

10

42

8

2

0

0

2

2

4

0

2

0

0

0

0

12

4

4

0

0

0

0 5 10 15 20 25 30 35 40 45

Planificación

Exploración

Estudios Pre-Factibilidad

En Construcción

En Operación

En Expansión

Finalización

Post-finalización

Gráfico 2. Casos de conflicto por etapa en que se produjeron , desagregado por 
estatutos final del proyecto (% sobre el total de casos)

Proyecto abandonado (%) Operaciones suspendidas (%) En actividad (%)



8 
 

 

En resumen, tres son los factores que influyen en los antagonismos territoriales 

de las empresas de hidrocarburos con las comunidades: 

 

i) Las relacionadas con los impactos negativos en las dimensiones 

ecosistémicas, económica, política y sociocultural en los espacios 

geográficos donde se desarrollan las actividades del sector 

extractivo, y a la falta de conciencia de las comunidades con 

respecto a los alcances y responsabilidades de las empresas 

minero-energéticas por su intervención en el territorio; 

ii)  ii) Las industrias extractivas se constituyen bajo la premisa de que 

es posible la generación de riqueza a expensas de la destrucción 

-en muchos casos irreversible- socio ambiental donde desarrollan 

sus actividades; adicionalmente, desconocen el funcionamiento 

del contexto y las necesidades e intereses de las comunidades 

presentes en las áreas de influencia en que se desarrollan los 

proyectos, implementando actividades de prevención, mitigación, 

control y compensación de los impactos negativos sin un marco 

general y sistémico de referencia con respecto al desarrollo del 

territorio, obteniendo resultados puntuales e ineficientes  que 

contribuyen, de una parte, a incrementar el malestar de las 

comunidades con las empresas minero-energéticas, y de otra, a 

financiar cuerpos armados, legales e ilegales, para reprimir las 

protestas y a fragmentar y generar antagonismos al interior de la 

comunidad por acceso a las dadivas que ofrecen;  

iii) iii) La falta de Leyes de hidrocarburos que promueva la soberanía 

y el desarrollo sustentable de las naciones y  políticas públicas que 

hagan posible encontrar un equilibrio entre riqueza producida y 

satisfacción de necesidades básicas, extracción de riqueza y 

conservación ambiental, extracción de riqueza y desarrollo 

humano, extracción de riqueza e impulso al desarrollo sustentable 

regional, extracción de riqueza y respeto a la cultura, la 

democracia, la vida digna y el buen vivir de los pueblos y 

comunidades. 

 

Los hidrocarburos en Colombia 

 

En Colombia, si bien el petróleo era conocido y utilizado de tiempo atrás, la 

industria de hidrocarburos tiene su origen a principios del siglo XX con la 

concesión de dos campos petrolíferos a treinta años por parte del presidente 

Reyes (1904-1909) a sendos amigos: a Roberto de Mares (campamento de 

infantas, cerca de Barrancabermeja) y al general conservador Virgilio Barco 

(selvas del Catatumbo); concesiones después cedidas mediante venta a la  

Tropical Oil Company quien a su vez revendió sus acciones a la poderosísima 

Standard Oil de New Jersey. Para 1927, bajo el sistema de concesiones, 

Colombia producía el 1,2 por ciento del crudo y ocupaba el octavo puesto como 
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productor en el mundo. Las regalías recibidas por la Nación fluctuaban entre el 

6 y el 10 por ciento de la producción bruta de los campos. 

A lo largo del siglo XX, la producción de petróleo en Colombia es modesta en 

relación al escenario internacional. La producción de petróleo hasta 1970, sin 

embargo, mostró una tendencia creciente y alcanzó un nivel de 80 millones de 

barriles durante ese año. Posteriormente empezó la declinación, hasta llegar en 

1982 a un nivel de 51,8 millones de barriles. En consecuencia, la característica 

principal del sector petrolero durante la década de 1970 fue la progresiva caída 

de las reservas, las cuales pasaron de un nivel de 857 millones de barriles en 

1970 a 533 millones en 1981. El déficit de la producción doméstica fue cubierto 

con importaciones crecientes. 6,7 millones de barriles en 1976 y 7,3 millones en 

1982, con un pico de 9,4 millones en 1977. 

Esta situación, unida al alza de los precios internacionales del petróleo, exigió 

mayores egresos de divisas: mientras en 1976 el valor de las importaciones de 

crudo fue de 84 millones de dólares, en 1982 con volúmenes apenas superiores 

en 600 mil barriles, las erogaciones por este concepto fueron de 248 millones de 

dólares.3 

Con el descubrimiento y extracción de crudo proveniente de la cuenca 

sedimentaria de los llanos orientales (zona deprimida de la corteza terrestre de 

origen tectónico donde se acumulan sedimentos), durante las dos últimas 

décadas del siglo XX, en los departamentos de Arauca, Casanare y Meta, el país 

elevó su producción hasta alcanzar una extracción un poco superior al millón de 

barriles diarios a partir del año 2013 (tres cuartas partes de la producción 

nacional tienen origen en esta cuenca). La actividad petrolera ha representado 

ingentes ingresos a esta región y actualmente los departamentos que la 

conforman  son de los más ricos del país, si bien los indicadores sociales,  

económicos y ambientales registran significativos atrasos respecto al desarrollo 

medio del país (gráfico 3).  

 
Fuente: Cálculos del autor con base en series históricas provenientes de Occidental de Colombia, Ecopetrol y ANH. 
 

                                                           
3 DNP, (1983). Plan Nacional de Desarrollo 1983-1986, Cambio con Equidad; Canal Ramírez, Bogotá, p.p. 137-138. 
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Actualmente, en 2015, las reservas de Colombia suman 2.200 millones de 
barriles de petróleo; estas representan sólo el 0,1% de las reservas mundiales. 
Al comparar las reservas con el nivel de producción actual arroja como resultado 
un autoabastecimiento durante un futuro no mayor a seis años (gráfico 4). 
 

 
Fuente: Cálculos del autor con base en IEP-ACP. 
 

Para salir de este atolladero, la esperanza del país se cifra en el hallazgo de 
nuevos campos productivos. Todo el territorio colombiano sigue en exploración 
y en venta a las transnacionales de los hidrocarburos. Pero habida cuenta la 
caída en los precios internacionales del petróleo las actividades de exploración 
se vienen reduciendo significativamente (gráfico 5). En efecto, los flujos foráneos 
destinados a petróleo y minería se desplomaron un 54 por ciento interanual en 
septiembre de 2015. 
 

 
Fuente: http://banrep.gov.co/es/balanza-pagos 
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El ciclo de la ñBonanza petroleraò en Arauca 
 
El hallazgo de 2.000 millones de barriles de petróleo que yacían bajo el subsuelo 
del departamento de Arauca le permitió a Colombia convertirse en un importante 
país exportador de petróleo. El petróleo araucano reconocido mundialmente por 
su calidad (29,6° API, uno de los más livianos en el mercado) y por contar con 
uno de los factores de recobro (porcentaje de petróleo en un yacimiento que 
puede ser extraído) más altos en la historia. El campo es operado por Occidental 
de Colombia (OXY), mediante el contrato de asociación Cravo Norte. 
 
El contrato de asociación Cravo Norte tiene, a la vez, varias estructuras 
productoras o campos con las siguientes reservas originales de petróleo 
(después del recalculo final): 
 
Campos Caño yarumal, la yuca y caño limón: 1.500 millones de barriles. 
Campo redondo: 118,3 millones de barriles  
Campo redondo este: 1,8 millones de barriles 
Campo remana: 1,9 millones de barriles 
Campo tonina: 2,0 millones de barriles  
 
En resumen, para el contrato de asociación Cravo Norte las reservas probadas 
fueron de: 1.624 millones de barriles. 
  
A partir de 2004, los nuevos contratos como Cosecha cuentan con reservas 
probadas de 20,9 millones de barriles. Más recientemente los campos Chipirón 
y Caricare aportan a las reservas originales otros 355,1 millones de barriles de 
petróleo. En suma, el total de reservas originales en el subsuelo araucano son 
de 2.000 millones de barriles de petróleo. Estas, en conjunto, es el total de las 
reservas de los campos que vienen siendo controladas y explotadas por la OXY 
en el departamento de Arauca durante los últimos 33 años. 
 
El punto máximo de producción de crudo en Arauca es alcanzado en el año 1996 
con 252 mil barriles diarios (43,1 % del total producido en el país). Durante el 
período 1983-2015 el petróleo extraído de los campos araucanos suma 1.465,5 
millones de barriles, esto es, 73,3 por ciento de las reservas originales. A partir 
de 1997 el aporte absoluto y relativo de Arauca a la producción de hidrocarburos 
de Colombia decae de manera continua. Durante 2015 la OXY produce, en 
promedio, en todos sus pozos en el Departamento de Arauca, 66.000 barriles 
diarios de petróleo (74 % menos respecto al año 1996), lo que representa sólo 
el 6,4 por ciento respecto al total nacional, según información de la ANH. 
Occidental de Colombia (OXY) no tiene programa de perforación para Caño 
limón (contrato de asociación Cravo Norte) en 2016, seguramente esto se verá 
reflejado en una disminución de la producción de dicho campo. En síntesis, de 
no encontrarse en el mediano plazo una nueva fuente de hidrocarburos, la 
bonanza petrolera en Arauca está llegando, de manera lenta, a su fin. Sin 
embargo, al tener en cuenta que las reservas probadas, incluidos los recientes 
hallazgos, son de 534,5 millones de barriles, con el ritmo actual de explotación, 
los años potenciales de producción de petróleo en Arauca es de 22,2 años, pero 
con volúmenes anuales en descenso (gráficos 3 y 6). 
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A partir de 2008, los recursos petroleros de Arauca deberían retornar en su 

totalidad a la Nación y, por tanto, al departamento. El control del campo Caño 

Limón fue extendido a la OXY, por el Gobierno de Álvaro Uribe, hasta el ñlímite 

económicoò de sus yacimientos (hasta cuando comiencen a generar pérdidas). 

En ese momento, el volumen de producción diaria era de 100.000 barriles de 

petróleo. Esta arbitrariedad del mandatario significo un enorme detrimento 

patrimonial para el país y los araucanos.  

Está llegando el tiempo de las vacas flacas para los araucanos. Al igual que en 

el resto del país, la esperanza se cifra en el hallazgo de un ñnuevoò Ca¶o Lim·n. 

Mientras tanto, el territorio del departamento sigue en exploración como puede 

observarse en el mapa de la Agencia Nacional de Hidrocarburos, encargada de 

identificar y evaluar el potencial hidrocarburífero del país (mapa 1). 

En efecto, el imaginario petrolero está demasiado arraigado en el subsuelo de la 

conciencia colectiva de la sociedad araucana. Todos tienen fe en la aparición de 

una nueva ñbonanza petroleraò, si bien es cierto que para todos es claro que la 

sobreabundancia de regalías es cosa del pasado. Es cierto que hasta ahora sólo 

se explota el 30 por ciento del territorio departamental y que el otro 70% tiene 

posibilidades de contener el preciado ñoro negroò; en particular la cuenca del 

Orinoco (Cravo Norte) y en el piedemonte llanero (Tame, Fortul y Casanare). 

Pero la población del Sarare no quiere las multinacionales de los hidrocarburos 

en su territorio. El departamento ya está todo concesionado, el escenario de paz 

es una buena oportunidad de negocios para la industria de hidrocarburos: 

penetrar donde antes no podía debido al conflicto armado. A pesar del posible 

acuerdo de paz, el tema del petróleo seguirá pesando en contra de la armonía, 

el equilibrio y la reconciliación sociedad-empresas-Estado 
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Gráfico 6. Arauca: Producción de petróleo (Miles de BPDC) y Regalias recibidas (Miles de $ Ctes) 1983-2015

Regalías recibidas Arauca (Miles de $ ctes) Arauca: Producción petróleo (Miles BPDC)

Total regalias: $3,6 billones
Reservas originales: 2.000 millones barriles
Total petroleo extraído: 1.465,5 millones barriles
Explotación/reservas originales: 73,33%
Producción diaria: 66mil Barriles
Años potenciales producción: 22,2 años

Autor: Libardo Sarmiento Anzola, (2015), F P&R



13 
 

Mapa 1 

 

Arauca: el ñBoomò de las regal²as 1983-2015 

Durante 33 años Arauca ha recibido descomunales recursos vía regalías. En 

cifras corrientes, la renta petrolera acumulada entre 1986 y 2015 suma 3,6 

billones de pesos (cuadro 1).  

 

Regalias por producción -

Entidad político 

administrativa

Regalias directas recibidas 

durante el período 1982-2015 

(miles $)

% Participación regalias 1982-2015

Gobernación Arauca 2.765.921.871,1 77,9

Arauca 549.058.683,2 15,5

Arauquita 220.524.010,6 6,1

Tame 4.986.120,7 0,1

Saravena 12.870.673,4 0,4

Total dpto y mcpios 3.595.035.464,9 100,0

Fuente: Ecopetrol , ANH y DNP-SGR

Cuadro 1. Arauca: Total ingresos por regalias y participación % Dpto y Mcpios
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La gobernación departamental tuvo un manejo directo de 78 por ciento de estos 

recursos; por municipios, solo cuatro apropiaron sin mediaciones las regalías: 

Arauca (15,5%), Arauquita (6,1%), Tame (0,1%) y Saravena (0,4%). La renta 

petrolera fue creciente en el período 1982-2011; desde 2012 se desploma 

(gráficos 7 y 8). 

 
Fuente: Cálculos del autor con base en Ecopetrol, ANH y DNP-SGR 
 

 
Fuente: Cálculos del autor con base en Ecopetrol, ANH y DNP-SGR 
 

Adicionalmente, el Acto Legislativo 05 de 2011 que modificó los artículos 360 y 

361 de la Constitución Política y creo el Sistema General de Regalías, restringió 

a partir del año 2012 de manera significativa los ingresos por regalías apropiadas 
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por el departamento de Arauca, generando una estrechez presupuestal que  

implicó replantear el modelo de planeación, gestión y promoción del desarrollo.  

De acuerdo con el Plan de Desarrollo Departamental 2012-2015 ñEs hora de 

resultadosò liderado por el Gobernador José Facundo Castillo Cisneros4. Las 

metas identificadas para el cuatrienio en el Plan de Desarrollo Departamental 

costaban cuatro billones de pesos y la Gobernación solo contaba con $848.435 

millones de ingresos ñaseguradosò, esto es, 21,2 por ciento de los 

requerimientos. Sumando los retiros de la cuenta del FAEP  (Fondo de Ahorro y 

Estabilización Petrolera) y la asignación directa del sistema de regalías a través 

de la presentación de proyectos ante los Órganos Colegiados de Administración 

y Decisión (OCAD), la Gobernación contó con solo 1,3 billones de pesos, 

equivalentes a una tercera parte de los fondos necesitados. Y es que frente a los 

ingresos del Departamento de Arauca en el año 2011 por $ 632.176 millones, en 

2015 se redujeron, en plata contante y sonante, en  76,2 por ciento. Más crítico 

aun al considerar que al finalizar la vigencia fiscal de 2011, el Departamento 

presentaba un saldo de deuda pública de $129 mil millones de pesos con la 

banca local, una quinta parte del total de los ingresos anuales. Este Plan señala 

críticamente la dependencia de los ingresos de origen petrolífero (cerca del 70% 

de los ingresos departamentales hasta 2011) por limitar la capacidad endógena 

de generación de procesos locales de desarrollo.  

 

En efecto, mirada la situación por el lado de las fuentes, es evidente que las 

finanzas públicas de Arauca muestran una entidad territorial en proceso de 

empobrecimiento: Cerca de una tercera parte del financiamiento del Plan tiene 

que ver con el desahorro (retiro de recursos ahorrados en el FAEP); el resto en 

                                                           
4 Plan de Desarrollo Departamental 2012-нлмр ά9ǎ ƘƻǊŀ ŘŜ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻǎΦ /ƻƴǎǳƭǘŀŘƻ Ŝƭ нлΦмлΦнлмр ŜƴΥ 
http://www.arauca.gov.co/documentos/ORDENANZA%20001E%20PLAN_DE_DESARROLLO_DEPARTAMENTAL_201
2-2015%20OK.pdf. 
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Gráfico 9. Plan de desarrollo de Arauca "Es hora de 
resultados":  Ingresos según fuentes, participación % 

2012-2015

Ingresos corrientes, IVA, sobretasas Regalias Desahorro regalias FAEP SGP y Transferencias Nacionales
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su gran mayoría corresponde a transferencias del nivel central (incluido el SGP) 

y regalías. El departamento solo financia con recursos propios (ingresos, 

corrientes, IVA, sobretasas) el 4,7 por ciento del Plan ñEs hora de resultadosò 

(gráfico 9). 

Arauca: El uso de las regalías, visiones antagónicas 

En relación al estudio de la asignación de las regalías, para su análisis se debe 

partir de una periodización previa. La más significativa está marcada por el 

cambio en la condición de intendencia y su reconocimiento como departamento 

a partir del año 1991. Los intendentes eran nombrados por el nivel central; en el 

manejo inicial de la ñBonanza petroleraò algunos eran militares activos como son 

los casos de los coroneles Barragán (1985) y González (1989). A partir de 1991 

se da inicio a la elección popular de gobernadores; de este año a 2015 se registra 

un permanente pulso entre la descentralización y el control centralista de los 

destinos de Arauca, en particular sobre el control de las regalías; durante el 

período 1991-2015 el Gobierno nacional destituyó alcaldes y gobernadores (por 

razones políticas y legales) y encargó de manera autoritaria los mandatarios 

territoriales en los años 2002-2003 y 2008-2009, también en ejercicio militar 

activo.  

Además, con la Constitución de 1991 y las leyes que regulan la distribución de 

los recursos presupuestales y rentas petroleras el Gobierno central determinó el 

uso sectorial de estos recursos, las poblaciones beneficiarias y las coberturas 

sociales mínimas exigidas. En promedio, el Fondo nacional de regalías ïFNR- 

establecía que el 60 por ciento de las regalías tenían destinación específica; 

dividida en 33 por ciento correspondientes a inflexibilidades absolutas orientadas 

a zonas o sectores determinados y 27 por ciento a inflexibilidades relativas. 

La otra división hist·rica est§ m§s relacionada con el ciclo de la ñBonaza 

petroleraò (ascenso, auge y ca²da) y los cambios en la pol²tica de regal²as, esto 

es, 1982-2011 y 2012-2015. 

En general, los cambios en los usos muestran que  hasta el año 1997 que abarca 

el período de r§pido ascenso de la ñBonanza petroleraò (1982-1997) hasta 

alcanzar el máximo de producción y el cambio del estatus de intendencia a 

gobernación, con las dos primeras elecciones populares de gobernadores: Luis 

Alfredo Colmenares Chía (1992-1994) y José Vicente Lozano Fernández (1995-

1997) el énfasis de la inversión se orientó a: i) transportes, vías e infraestructura 

física, ii) en fomento del desarrollo económico, iii) desarrollo institucional. Con 

posterioridad 1998-2011 estos sectores decaen y toman mayor importancia los 

temas de educación, salud, acueducto y saneamiento básico, vivienda, energía, 

bienestar y desarrollo comunitario concentran el destino de la inversión 

departamental. Si bien en el último período analizado se mantiene esta jerarquía 

en la priorización sectorial de la inversión departamental, comienzan a tomar 

fuerza nuevos sectores: ambiental, seguridad, paz y seguridad ciudadana, 

ordenamiento urbano-regional. Otro factor que se debe destacar es el de 

endeudamiento de las finanzas departamentales con la banca privada con el 

consecuente desangre de los recursos públicos (gráficos 10 a 12). 
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Fuente: Secretaría de Hacienda Departamental Arauca 

 

 

Fuente: Secretaría de Hacienda Departamental Arauca 
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